CAMBIOS EN CUBA: POCOS,  LIMITADOS Y TARDIOS (PARTE XXVIII-FINAL)

  ¨Un sistema opresor no puede ser reformado.  Debe ser totalmente abandonado¨, Nelson Mandela

En los 27 artículos precedentes, confeccionados para analizar los reglamentos aprobados para la ampliación del trabajo por cuenta propia y el Proyecto de Lineamientos para el VI Congreso del Partido Comunistas a realizarse en la segunda quincena de abril de 2011, hemos brindado suficientes elementos demostrativos de que no se han creado las condiciones para el despido masivo de trabajadores en curso, ni propuestas válidas para sacar la economía y la sociedad cubana en su conjunto de la grave crisis en que se encuentra.

Los cambios propuestos en los Lineamientos son pocos, limitados y tardíos.  Desafortunadamente, están impregnados de las viejas concepciones que ha llevado Cuba al desastre total, sin tener en cuenta  los cambios radicales en curso a escala planetaria, con lo cual, además,  continúa la promoción  del aislamiento internacional con serios riesgos  para el futuro de Cuba, en un mundo cada vez más globalizado y competitivo.
En realidad existe una situación paradójica y contradictoria, pues a la vez que el presidente Raúl Castro realiza un diagnóstico acertado  de la situación nacional y reconoce que el país se encuentra al borde del precipicio, hay renuencia absoluta a tomar las medidas urgentemente requeridas.  Las  propuestas de solución  carecen de integralidad y en su mayoría se quedan a mitad del camino o son bloqueadas por cortapisas y prohibiciones de todo tipo.
El presidente recibió un país destruido material y espiritualmente, debido a decenios de aplicación de un modelo socio-económico disfuncional, pésimamente gestionado y pletórico de un desaforado voluntarismo, totalmente apartado de las necesidades nacionales. 
Desde que Raúl Castro tomó el poder en Julio de 2006, ha procurado adoptar determinadas medidas rectificadoras. Entre ellas la entrega de tierras en usufructo, el pago al trabajo por resultado, cierta racionalidad en la educación y un  mayor grado de institucionalización.  Pero al ser aplicadas inconexamente y sin ir a la raíz de los problemas, no han rendido los beneficios  requeridos.  Queda demostrado así, que no se trata de interpretar los problemas, y señalar los riesgos que amenazan la nación, sino de la necesidad de ejecutar  políticas radicales e innovadoras, que no pueden ser una actualización de un sistema inoperante, el núcleo generador de la crisis.
Por otra parte, la realización del VI congreso del PCC únicamente centrado en cuestiones económicas,  difícilmente traerá resultados positivos por la parcialidad de sus propósitos. 
Indudablemente la economía es fundamental en cualquier discusión sobre el futuro de un país, mucho más en Cuba donde existe una crisis enorme.  Sin embargo, resulta imposible discutir los problemas económicos nacionales, sin considerar cuestiones que  dificultan el desarrollo del país. Por ejemplo, en el mundo actual es imposible  avanzar económicamente sin  la libertad de opinión, y  de salida y entrada al país de sus ciudadanos, así como el aporte decisivo de Internet.  ¿Puede promoverse la inversión extranjera  en una nación con cárceles llenas de prisioneros de conciencia  y cuando se  ha prometido liberarlos, no se cumple, faltando a la palabra empeñada? ¿Puede crearse un clima de confianza cuando se plantea que los ciudadanos de una nación no pueden ampliar sus negocios, mientras se permite a los “amigos” y los extranjeros hacerlo?  ¿Puede ser creíble un Estado que suscribe Pactos Internacionales que después no los ratifica? 

Como muestra la historia, cierta estabilidad social puede lograrse con la represión y el miedo por algún tiempo, pero no por todo el tiempo. Al final, los deseos de libertad de los pueblos acaban imponiéndose. 
Actualmente está más claro que nunca que la libertad personal y la necesidad del debate civilizado son factores determinantes para encontrar el mejor camino al progreso de las naciones.  La libertad del ser humano en un contexto civilizado no es sólo un derecho consustancial, sino también palanca esencial para el desarrollo. 
El Presidente Raúl Castro manifestó en uno de sus discursos que “las gratuidades deben limitarse estrictamente a asegurar a todos los ciudadanos por igual cuestiones vitales como la educación, la salud y la seguridad y la asistencia social,  junto a la cultura y el deporte, para mantener incluso los niveles actuales se requerirá producir más e incrementar los ingresos”.  Esas palabras podrían ser aceptables para la mayoría del pueblo cubano, que siempre  ha apoyado la solidaridad y la justicia social. Pero para garantizar esa meta es imprescindible la sustentabilidad económica, y está  probado que el sistema imperante en Cuba es incapaz de lograrlo.  
El  aniquilamiento de los sueños de un futuro más justo y próspero para Cuba, podría detenerse si se propiciara un proceso de reconstrucción radical, con el abandono de los dogmas que tanto daño han hecho. Cuba posee significativas reservas productivas inexplotadas y un pueblo que debidamente estimulado,  con libertad para crear, podría sacar a la nación de la crisis.  Para ello resulta indispensable un nuevo modelo económico, político y social en el cual participarían en paridad de derechos y deberes las iniciativas  públicas y privadas,  estableciéndose un círculo virtuoso propiciador de desarrollo, que  en la medida en que progresen ambas iniciativas se beneficie el país  con mayores niveles de eficiencia, así como  más y mejores productos, y el incremento del pago de  impuestos que haga sostenible la financiación  de la educación, salud pública, seguridad y asistencia social, y otros.
Para alcanzar esta meta es necesaria una renovación de las concepciones, mediante la modernización del pensamiento económico y político, y el abandono de los “ismos”, que tanto daño han causado. Resulta un imperativo de estos tiempos  la adopción de una mentalidad pragmática y de sentido común, con respeto a los derechos individuales, solidaridad y justicia social.  Sin la inclusión de esos temas fundamentales en el próximo congreso del PCC los análisis estarán truncados e  inefectivos para el progreso de Cuba.

La Habana, 2 de Febrero de 2011. 
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